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El Entorno Político de Europa (Temas 21-24)
Relaciones Internacionales de la Cristiandad Medieval
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Europa Latina y Periferia Pagana
Ámbitos de Relación Política de la Cristiandad Medieval

Lógicamente, para completar la visión que estamos dando de la Plena Edad Media en la 
Europa Cristiana, se hace necesario atender a los espacios con los que Europa 
mantuvo relaciones políticas de cualquier tipo, bien fueran amistosas, o bien bélicas y 
que configuraron, a los ojos de las fuentes latinas, la periferia europea. Se trató 
fundamentalmente de tres áreas:

• Jerusalén y el Próximo Oriente. Se trata, de todos los espacios en los que 
se desarrolla la política exterior de la Cristiandad Medieval, del único que 
aparece de forma exclusiva en este periodo de la Plena Edad Media pues la 
formulación de la idea de las Cruzadas nace en torno al siglo XI y pervive el 
fenómeno hasta bien entrado el siglo XIII. De hecho, parte de la crisis 
bajomedieval vendrá causada por la pérdida de las posesiones reconquistadas 
en Oriente.

• El Islam. Se abordó ya en el correspondiente tema.

• Bizancio. Se abordó ya en el correspondiente tema.
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Las Cruzadas
Origen, Motivaciones y Sentido de las Cruzadas

Las Cruzadas –entendidas como movimientos militares de distintos Estados de la Europa 
cristiana– orientados a la recuperación de los santos lugares, nacieron como 
consecuencia de la disposición del Papa Urbano II (1095) de que los cristianos 
peregrinasen a los santos lugares, disposición que chocaba, lógicamente, con la 
posesión de los mismos, ya entonces en manos de los musulmanes.

A) Causas Históricas de las Cruzadas
• El propio contexto histórico de avance cristiano frente al Islam. Efectivamente, hacia mediados del 
siglo XI, varios escenarios geográficos europeos ilustran un progresivo avance frente a posiciones 
islámicas. Así, el avance de la Reconquista en la Península Ibérica; la caída de Cerdeña y Córcega en 
manos de pisanos y genoveses; de Sicilia en manos de los normandos…, todo a costa del Islam y, 
además, justificando el comportamiento a partir de una serie de justificaciones de carácter religioso.

• El sistema social exigía, además, una dedicación militar que una vez que entre los siglos XI y XIII se 
asiste a la pacificación interna de muchos de los reinos europeos, encuentra en el Próximo Oriente su 
cauce lógico de salida, como lo hará también –para el caso de los normandos, p. ej.– frente a otro de los 
tradicionales enemigos: Bizancio. 

• El sistema religioso estuvo, sin duda, detrás de todo el proceso. En la Cristiandad de la Plena Edad 
Media –que no aplaudía, ni mucho menos, de forma unánime las Cruzadas– la peregrinación a los 
santos lugares era un precepto de antiguo sabor y, además, cargado de un misticismo semejante al de 
otras peregrinaciones históricas (Santiago, Roma…), manifestación clara de la idea del homo uiator y del 
primitivo nomadismo cristiano. A ello se añadió el hecho simbólico de Jerusalén como la “ciudad 
celestial”, desconocida, imaginada y misteriosa. 
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B) Instituciones Intervinientes en las Cruzadas
• El Papado. Fue Urbano II, el Papa, el responsable de predicar la necesidad de peregrinar a 
Jerusalén y de unir a dicha necesidad el mandato de recuperarla de manos musulmanas.  Después 
del 1095 –fecha de la primera, inspirada por este Papa–, en 1200, Inocencio III también predicó la 
necesidad de orientar los esfuerzos de presión contra el Islam no sólo hacia Jerusalén sino también 
hacia el delta del Nilo intentando romper el eje Egipto-Siria-Palestina. El Papado se ocupó, casi 
siempre, de la legitimación religiosa del fenómeno pidiendo, incluso, un juramento a los Cruzados, y, 
en ocasiones, de un cierto apoyo logístico, si bien estuvo más al margen del alcance político del 
fenómeno.  
• La Nobleza. El primer estamento social, como es lógico, encabezaba la denominada “Cruzada de los 
Señores y Caballeros”. Al comienzo de las expediciones –la Primera Cruzada, p. ej.–, los protagonistas 
de las mismas eran nobles que llegaban al frente de grupos armados de peregrinos (Hugo de 
Vermandois, Godofredo de Bouillon…). Dicha tendencia se fue profesionalizando a partir de la segunda 
cruzada, que pretendió reaccionar a la toma de Edesa –en Siria– por los musulmanes. A partir de ella 
los monarcas (Luis VII de Francia, los emperadores Conrado III y Federico I, Luis IX…) se pondrán 
también habitualmente al frente de las tropas, a veces intentado con estas campañas recuperar ante la 
Santa Sede el prestigio que habían perdido en la “querella de las investiduras”.

• El Pueblo. Efectivamente, un tercer elemento interviniente en las Cruzadas –especialmente en la 
primera– estuvo formado por miles de campesinos movidos por predicadores locales que les hablaban 
de la necesidad de encontrar la salvación en la peregrinación a Jerusalén a la que –al llevar incorporado 
un enfrentamiento con el Islam– se le reviste de un claro carácter purificador. El problema de la 
“cruzada popular” fue el de sus consecuencias. El descontrol enfervorizado de estas gentes les llevaría 
a desarrollar matanzas de judíos en sus propias poblaciones de origen –áreas alemana y francesa, 
sobre todo– y a cometer muchísimos desmanes, incluso, camino de Constantinopla y Jerusalén.   
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C) Consecuencias de las Cruzadas
Magnificadas por la épica, las Crónicas y la historiografía posterior, las Cruzadas no tuvieron tanto 
alcance ni tantas consecuencias decisivas como pudo tener, por ejemplo, el proceso de Reconquista de 
la Península Ibérica, sin embargo, sí pueden individualizarse como resultado de las cruzadas los 
siguientes fenómenos:

• El cruce de civilizaciones. Muchos de los militares asentados en los territorios recuperados
se impregnaron de costumbres y usos orientales aunque sólo hasta cierto punto. Como hemos 
dicho, la mayor parte de los cristianos que se asentaron en tierra antes islámica vivieron 
“enquistados” sin impregnarse demasiado de elementos orientales, excepto en lo formal. Sin 
embargo, sí parece claro que –como veremos para el ritmo que tomarán las relaciones con 
Bizancio, p. ej.– como consecuencia de las Cruzadas se fue definiendo de forma más clara la 
Iglesia latina frente al mundo oriental. 

• El desarrollo comercial. No puede decirse que las Cruzadas fueran motor del comercio, sin
embargo, sí es cierto que en relación con ellas se desarrolló una expansión mercantil que acabó 
por introducir en Europa algunos productos agrarios y bienes de prestigio de importación 
oriental.

• La forja de un nueva modelo de sociedad, la denominada “Sociedad de Ultramar”,
compuesta sobre todo por soldados –nobles o no– y por mercaderes y que trasvasó algunas ideas 
orientales al mundo occidental, especialmente en lo literario, lo artístico, lo militar...


